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En su conferencia sobre la «gubernamentalidad», Foucault afirma que el término gobier-
no se haya estrechamente ligado a nociones de conducta —en el sentido de dirigir o con-
trolar una serie de acciones—, de racionalidad y de tecnología. Por «gobierno» entiende 
ciertos ejercicios menos espontáneos de poder sobre otros —y por tanto más calculados 
y considerados— y, especialmente, el uso e invención de tecnologías para el control de 
la conducta.3

Hablamos de tecnologías y procedimientos en la escuela y fuera de ella, para contro-
lar a los individuos y hacerlos a la vez «dóciles» y «útiles». Como explica Foucault, existe 
una economía política del cuerpo, incluso cuando no hay violencia explícita y se utilizan 
otro tipo de métodos que encierran o corrigen; pero siempre es del cuerpo del que se 
trata y de sus fuerzas, de su utilidad y su docilidad, de su distribución y su sumisión. El 
cuerpo, para Foucault, está inmerso en un campo político ya que las relaciones de poder 
operan sobre él; dichas relaciones lo marcan, lo cercan, lo doman, lo someten, lo fuerzan 
a unos trabajos, lo obligan a unas ceremonias, exigen de él unos signos. Existe, entonces, 
una utilización económica del cuerpo.

El cuerpo está imbuido en unas relaciones de poder y dominación, como fuerza de 
producción, y su constitución como fuerza de trabajo solo es posible si se halla prendi-
do en un sistema de sujeción; solo se convierte en fuerza útil cuando es a la vez cuerpo 
productivo y cuerpo sometido. Para ello, el poder utiliza estrategias y procedimientos 
—tecnologías según la teoría foucaultiana— creando una microfísica del poder que los 

1. Esa fue una de las consignas en los campamentos del Frente de Juventudes y así lo explicaban también 
diversos manuales y publicaciones de la organización juvenil afirmando que «al lado de una educación cris-
tiana, patriótica y cívica, se coloca la Educación Física recordando el lema de Juvenal, siempre de actualidad, 
mens sana in corpore sano. Y a la viril alma española, con la virilidad que da el perfecto conocimiento de la tras-
cendente condición del hombre (...) es preciso dar un cuerpo de reciedumbre y de roble que se ha de lograr de 
una severa disciplina» en Mandos, nº 5, 1942, p. 28. 

2. Dirección de contacto: mmauri@unizar.es
3. FOUCAULT, Michel: Obras esenciales, Madrid, Magnum, 2010, p. 857.
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aparatos y las instituciones ponen en juego, donde los propios cuerpos son su materia-
lidad y sus fuerzas. 

A partir del presente trabajo se pretende reflexionar sobre el control del cuerpo por 
medio de la disciplina que aplicó el Frente de Juventudes a través de una de sus materias 
principales: la Educación Física, así como sobre las apreciaciones de Foucault acerca 
de la vigilancia, control y corrección sobre la conducta, y determinando cómo el poder 
es aplicado como punto de condensación de las diferentes redes. Con este trabajo se 
pretende demostrar cómo el Frente de Juventudes y Falange tenían como objetivo prin-
cipal crear un tipo concreto de sujetos, con unos comportamientos específicos y unas 
aptitudes y habilidades acordes; para conseguirlo se utilizó el cuerpo como mecanismo 
de control y el uniforme como tecnología de poder. El trabajo se centrará, por su exten-
sión limitada, en los campamentos del Frente de Juventudes y en la Educación Física y 
la uniformización que allí se daba. 

Concebir los cuerpos como construcción socio-histórica nos permite pensar que los 
sujetos no están predefinidos sino que, por el contrario, son construidos. El objetivo de 
este trabajo es cuestionarse cómo las relaciones de poder penetran en los cuerpos de los 
jóvenes encuadrados en el Frente de Juventudes, a través de qué mecanismos y median-
te qué tipo de tecnologías.

La disciplina fabrica cuerpos sometidos y ejercitados, en última instancia, cuerpos 
«dóciles»; será indispensable, también, el control de los espacios donde a cada individuo 
le corresponde un lugar concreto; se fijan unos lugares determinados para responder 
no solo a la necesidad de vigilar, sino de crear un espacio útil.4 El cuerpo se convierte 
en un elemento que se puede colocar, mover, articular y normativizar. En la disciplina, 
cada uno se define por el lugar que ocupa en una serie. El espacio se despliega, el grupo 
se torna homogéneo. La disciplina, entonces, se constituye en una tecnología de poder 
cotidiana que penetra en los cuerpos controlándolos.

Según Foucault, el poder es la capacidad de conducir de manera no física a las con-
ductas. No se trata de analizar el poder en el terreno solo de la intención y la finalidad; 
es intentar ver más allá y ver cómo se han constituido los sujetos a partir de la multipli-
cidad de los cuerpos, de las fuerzas, de las energías, de los deseos, de los pensamientos. 
No debemos reflexionar sobre el poder como un fenómeno de consideración masiva y 
homogénea de un individuo sobre otros, de una clase sobre las otras; sino tener presente 
que el poder debe ser analizado de forma más compleja, como algo que circula, como 
algo que funciona en cadena. El poder se ejercita a través de una organización reticular; 
se trata de estudiar el poder partiendo de las técnicas y tácticas de dominación. Estas 
técnicas conforman verdaderas tecnologías de subjetivación. 

Debemos estudiar el poder no solo desde el punto de vista de la represión, sino desde 
otro más interesante, el de la creación de sujetos normalizados a través de la escuela y 
el sistema educativo, con la puesta en marcha de unos mecanismos y unas tecnologías 
de poder que pretenden crear subjetividades y normativizar a la infancia y juventud del 
franquismo. La construcción del sujeto, en el pensamiento foucaultiano, está atravesada 
por la disposición del sujeto respecto al poder. 

Para Foucault, el poder no es algo que se posee, sino una estrategia; es decir, el 
poder no se posee, se ejerce. Sus efectos no son atribuibles a una apropiación sino a 

4. FOUCAULT, Michel: Vigilar y castigar, Madrid, Siglo XX Editores, p. 157.
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ciertos dispositivos que le permiten funcionar plenamente. Sostiene que «el poder pro-
duce a través de una transformación técnica de los individuos (...) el poder produce lo 
real».5 Esta producción de lo real es lo que venimos llamando «normalización». Este 
poder se incardina en los cuerpos, en las prácticas, en los gestos de los seres humanos, 
pero también en los pensamientos, en las representaciones y en las racionalizaciones y 
hasta en el propio reconocimiento de nosotros mismos.

La disciplina del Frente de Juventudes durante el franquismo: Educación 
Física y uniformidad de la juventud

El Frente de Juventudes configuró la política educativa durante las primeras décadas 
del franquismo, conformando un tipo de escuela específica, unas rutinas y unos rituales 
escolares y, sobre todo, un modo concreto de educar y politizar. Franco siempre carac-
terizó al Frente de Juventudes como la «obra predilecta del régimen» ya que su objetivo 
era contribuir a la socialización política de la infancia y la juventud para que el régimen 
pudiera auto-legitimarse a través del sistema educativo.

El Frente de Juventudes, como indica su Ley Fundacional del 6 de diciembre de 
1940,6 nació con el objetivo de conseguir que toda la infancia y la juventud se encuadrará 
en un movimiento político que extendería sus tentáculos por todas las disciplinas y ru-
tinas escolares. La legislación educativa de aquellos años también integró en sus textos 
el establecimiento de concretas relaciones del sistema escolar con esos objetivos y res-
ponsabilidades que encarnaba el Frente de Juventudes. La Ley de Enseñanza Primaria 
de 19457 señalaba que la formación en ese nivel educativo tendría, entre otros objetivos, 
el de infundir en el espíritu del alumno «el amor y la idea del servicio a la Patria» de 
acuerdo con los principios del Movimiento Nacional. La escuela debía cooperar y actuar 
en todo momento con el Frente de Juventudes.8

5. FOUCAULT, Michel: La microfísica del poder, Madrid, Editorial Ediciones de la Piqueta, 1992, p.142.
6. Ley del 6 de Diciembre de 1940 instituyendo el Frente de Juventudes (BOE 7 de diciembre de 1940).
7. Ley de 17 de julio de 1945 sobre Educación Primaria (BOE 18 de julio de 1945).
8. CRUZ OROZCO, José Ignacio: El yunque azul. Frente de Juventudes y sistema educativo. Razones de un fra-
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El objetivo fundamental era formar y encuadrar política y socialmente a la juventud. 
Para ello, los maestros debían comprometerse con el Frente de Juventudes en tanto en 
cuanto como transmisores de la política y la causa «nacional». Por ello, debían tener una 
formación y un compromiso específico acorde con su tarea educativa; así lo afirmaba la 
Revista Nacional de Educación en el año 1941, donde se explicaba cómo el maestro tenía 
como misión «troquelar al niño para que la Falange encuentre así la materia prima con 
la que construir esas nuevas juventudes que sepan llevar sobre su camisa azul la mochila 
que encierre un Imperio».9

El Frente de Juventudes intenta exportar a través del control de los cuerpos de la 
infancia y la juventud un modelo de milicia, de cuerpo militar, que debía llevar consigo 
unos signos visibles de vigor y de fuerza. La Educación Física y el uso de uniformes en 
los jóvenes demostraban las marcas de su altivez; su cuerpo era el blasón de su fuerza y 
de su ánimo. Serían importantes habilidades como la marcha, actitudes como la posición 
de la cabeza, que dependían en buena parte de una retórica corporal del honor.10 Para 
conseguir que la juventud se convierta en la base militar del mañana, el Frente de Ju-
ventudes utilizará como técnica disciplinaria la Educación Física y como tecnología de 
poder el uniforme y la vestimenta. 

Los cuerpos dóciles y la vestimenta acorde

En el trascurso del tiempo, se ha producido todo un descubrimiento del cuerpo como 
objeto y blanco de poder; un cuerpo que se manipula, al que se le da forma, que se educa, 
que obedece y que se somete. En toda sociedad, el cuerpo queda prendido en el interior 
de poderes muy ceñidos, que le imponen coacciones, interdicciones u obligaciones.

Surgen métodos que permiten el control minucioso del cuerpo, control que abarca 
tanto los movimientos como detalles sutiles de vestimenta. Dicho control garantiza la 
succión constante de sus fuerzas e impone una relación de docilidad, utilidad, y surge 
lo que Foucault denomina «disciplina» o «mecánica del poder». La disciplina fabrica 
esos cuerpos sometidos y ejercitados, unos cuerpos «dóciles». La disciplina aumenta las 
fuerzas del cuerpo en términos de utilidad, pero a la vez las disminuye en términos de 
obediencia.

Disciplina que había que mantener a través de un cuerpo reglado de normas. Las 
cuales incidían hasta en el más mínimo detalle, como por ejemplo la vestimenta de los 
jóvenes y la distinción mediante insignias según los logros obtenidos. Así es posible evi-
denciar cómo la mística de lo cotidiano se une a la disciplina de lo minúsculo; la minucia 
de los reglamentos, la mirada puntillosa de las inspecciones, la sujeción a control de las 
menores partículas de la vida y del cuerpo darán pronto, dentro del marco de la escuela 
y las actividades extraescolares como los campamentos, lugar a un contenido altamente 
racional o técnico donde prima el cálculo místico de lo ínfimo y lo infinito.11

caso, Madrid, Alianza, 2001, 10.
9. Revista Nacional de Educación, nº 23, Madrid, 1941, citado en CRUZ OROZCO, José Ignacio: op. cit., p. 10 
10. FOUCAULT, Michel: Vigilar y castigar, op. cit., p. 124.
11. BATISTONI, Analía: «Del uniforme a la uniformidad» accesible en http://www.monografias.com/traba-

jos11/unifor/unifor.shtml#ixzz3QrrGsRyW 
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El vestido está inscrito en las relaciones de poder, especialmente en cómo estos códi-
gos de vestuario se estructuran en los sistemas escolares. La ropa es también un medio 
poderoso de ejercer la regulación de las poblaciones y de los cuerpos; la ropa convierte 
al sujeto en homogéneo y lo normaliza. La vestimenta convierte a los cuerpos en «signos 
legibles» permitiendo que el observador reconozca patrones de docilidad y transgresión 
a ciertos posicionamientos sociales. Elisabeth Grosz12 destaca que la ropa marca al sujeto 
tan profundamente como una incisión quirúrgica, ligando a los individuos a sistemas de 
significación que se convierten en signos que han de ser leídos, tanto por los otros como 
por ellos mismos. El uniforme del Frente de Juventudes y Falange, como la vestimenta 
determinada por otros, también conllevaba una serie de conductas. 

El Frente de Juventudes explicaba el uniforme y cómo debía vestirse a través de sus 
manuales, bien escolares —para usarse dentro de la escuela— o bien manuales de acam-
pado —que debían acompañar a los jóvenes en sus rutinas campamentales. El apartado 
30 del Manual del Acampado del Frente de Juventudes se preguntaba el porqué del uso del 
uniforme en la Falange, y respondía, para que así lo aprendieran los jóvenes acampados, 
«porque la juventud española siente inquietud revolucionaria y para luchar necesitamos 
encuadramiento, disciplina y también uniforme que nos distinga, para conocernos».13 
Continuaba afirmando que «la unidad, la uniformidad, es el signo de nuestro tipo totali-
tario. El uniforme presenta voluntades e ideas unidas. Los uniformes políticos totalita-
rios son anti individualistas, recogen un imperativo político de unidad, uniendo y atando 
voluntades y dándoles dimensión y libertad».14 

Cuesta entender que en una frase vayan asociadas palabras tan contradictorias como 
son totalitario y libertad, pero Falange y el Frente de Juventudes eran muy conscientes 
del poder de la estética y del uniforme y de la identidad que les daba a los jóvenes escola-

12. GROSZ, Elisabeth: Space, Time and Perversion: Essays on the Politics of Bodies. New York, Routledge, 1995. 
13. Manual del acampado, Madrid, Ediciones del Frente de Juventudes, 1945, p. 28. 
14. Ibid.
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res: «los uniformes son la garantía de una política, la fidelidad a un color, a una ideología, 
a una bandera. Es el sello conocido de una política. Esta unidad uniformada nos da las 
juventudes uniformadas».15

También se habla en el Manual del Acampado del tipo de prendas del uniforme mascu-
lino del Frente de Juventudes, con su características camisa azul y boina roja, y explica-
ba que, como afirmaba José Antonio, «precisábamos de un uniforme varonil, sencillo y 
severo, de un color neto y proletario. El uniforme que nos distinga será una camisa azul 
Mahón». Luis del Val16 cuenta su experiencia en el Frente de Juventudes y explica lo 
importante que podía llegar a ser el lenguaje de la ropa y cómo podían llegar a formarse 
jerarquías a través de él. No solo de la ropa, también de las insignias, que se repartían 
según los méritos adquiridos en los diferentes grupos del Frente de Juventudes. Del Val 
cuenta cómo no pudo participar en un acto tan importante como el de arriar las ban-
deras cuando fue a unas colonias de verano del Frente de Juventudes en el año 1951: el 
motivo fue que había perdido su boina roja, ésa que tanto le costó comprar a su madre. 
Allí fue donde, por primera vez, pudo contemplar en su conjunto la ceremonia de arriar 
banderas desde fuera de la formación. No estaba permitido participar de ella sin uno 
de los elementos del uniforme, aunque en este caso fuera por una pérdida de la prenda. 

El Frente de Juventudes practicó el adiestramiento del cuerpo y utilización del mis-
mo como símbolo de poder. La vestimenta no era algo superficial, ya que narraba de un 
modo diferente al de las palabras. El uniforme del Frente de Juventudes pretendía mili-
tarizar a la infancia y juventud del franquismo; cada prenda tenía una lectura castrense y 
así se explicaba en la mayoría de manuales políticos y deportivos de la organización. Los 
uniformes del Frente de Juventudes disponían de emblemas e insignias según catego-
rías, de distintivos, del uso de colores; todo ello era parte de una estructura de trasmisión. 

Como indica Dussel, puede verse el uniforme como un aporte a todos estos objetivos: 
internaliza una relación con la autoridad en términos de deuda y obligación; forma un 
conjunto indiferenciado —un rebaño—, una suerte de colectivo homogéneo; ordena el 
espacio según una serie uniforme de cuerpos; instala un dispositivo de clasificación y 
diferenciación con otros jóvenes y promueve una relación disciplinada con uno mismo.17 
El Manual del Acampado señalaba que «la uniformidad es la demostración externa de 
nuestro estilo de milicia. Cuando te den «firmes» ten la energía y la virilidad necesaria 
para mantenerte en esa posición sin mover un músculo. Considera que un solo movi-
miento falso tuyo o una simple media mal colocada desluce toda la formación».18

El uniforme, pues, es un dispositivo disciplinario —una tecnología de poder— que 
opera combinando discursos y articulando estrategias más generales de regulación de 
los cuerpos en la sociedad. La revisión de la Historia de los uniformes está inscrita en 
una Historia de las formas de regulación del poder y disciplinamiento de los cuerpos que 
se entremezclan con la formación de imaginarios nacionales que plantean nociones de 
identidad y diferencia con rasgos específicos.19 

15. Ibid.

16. DEL VAL, Luis: Prietas las filas: un niño en el frente de juventudes, Madrid, Temas de Hoy, 1999. 
17. DUSSEL, Inés: «Uniformes escolares y la disciplina de las apariencias: hacia una historia de la regula-

ción de los cuerpos en los sistemas educativos modernos» en POPKEWITZ, Th. S. (coord.) Historia Cultural y 

Educación: ensayos críticos sobre conocimiento y escolarización, Madrid, Pomares, 2003, pp. 208-246.
18.Manual del acampado, p.35.
19. DUSSEL, Inés: op. cit., p. 241.
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La Educación Física y deportiva del Frente de Juventudes: la construcción 
de un cuerpo «normado»

El Frente de Juventudes controlaba el cuerpo no solo en el espacio escolar, sino también 
en los campamentos a los que, obligatoriamente, debían acudir todos los escolares como 
una más de sus tareas educativas. En los campamentos se practicaba, casi de manera 
obsesiva, la Educación Física y las actividades deportivas y a través de ella se concretó 
—de forma exacerbada— la obediencia ciega, el heroísmo y la disciplina rígida. El punto 
décimo del Frente de Juventudes decía que «para servir a España, un cuerpo ha de ser 
fuerte y un alma sana».

Así reflexionaba José Moscardó sobre la capacidad adoctrinante del deporte: 

«el deporte, por su calidad, por su condición, tiene un poder educativo, un poder dis-
ciplinante, un poder higiénico, moral y materialmente hablando, que sería ciego o 
suicida negarlo o tan solo despreciarlo. Es por este medio por el que se consigue que 
una sociedad que trabaja o estudia encamine sus pasos al campo de deportes, donde 
cultiva sus músculos, sus pulmones, su organismo en general, en lugar de encaminarse 
a lupanares».20

La Educación Física que practicaba el Frente de Juventudes era de corte militarista; 
con ella se trasmitían valores como la lucha, el honor o la heroicidad. Con ella se buscaba 
imponer a toda la sociedad patrones de comportamiento estereotipados, fruto de la con-
ducta disciplinar propia del régimen de cuartel. El objetivo fundamental de la Educación 
Física era la obtención de una juventud capaz de soportar el combate, la lucha, la guerra. 
Para tal concepción, la Educación Física debía ser suficientemente rígida para convertir 
a la juventud en servidora y defensora de la patria. Su papel primordial era de «colabo-
ración en el proceso de selección natural», eliminando a los débiles y premiando a los 
fuertes, en el sentido de «depuración de la raza». Así lo señala el manual Así quiero ser: 
«el deporte como ejercicio físico y no como espectacularidad, debe ser practicado por 
todos los españoles. Y ha de ser un deporte que no se limite a desarrollar determinados 
músculos o miembros, sino la totalidad del organismo. Pues el deporte no ha de servir 
para hacer acróbatas, sino para acrecentar, tonificar el cuerpo y mejorar la raza».21

 A través de la Educación Física del Frente de Juventudes se corregían las posturas, 
lentamente, y una coacción calculada recorría cada parte del cuerpo, la dominaba, ple-
gaba el conjunto, la volvía perpetuamente disponible, y se prolongaba, en silencio, en el 
automatismo de los hábitos.22 Es el descubrimiento del cuerpo como objeto de poder; al 
cuerpo se le manipula, se le da forma, se le educa y se le hace obedecer. Hay un continuo 
interés por controlar y corregir las operaciones del cuerpo; una sumisión y utilización 
del cuerpo que se vuelve cuerpo útil y productivo. Una «docilidad» para convertir al 
cuerpo en manipulable. 

20. MOSCARDÓ, José: «El poder educativo del deporte» en Revista Nacional de Educación, nº1, 1941, p. 22.
21. Lecturas cívicas: Así quiero ser (El niño del nuevo Estado), Burgos, Hijos de Santiago Rodríguez, 1944, p. 

57.
22. FOUCAULT, Michel: Vigilar y castigar, op. cit., p. 124.
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Los campamentos del Frente de Juventudes funcionaban como un cuartel, donde 
había horarios para todo; acostarse y levantarse, duchas y aseos, comidas y paseos, etc. 
Los Campamentos, que solían tener una duración de veinte días, establecieron desde el 
inicio un programa muy concreto de actividades, que se basó un horario fijos y rígidos 
donde se realizaban todo tipo de tareas. Los jóvenes debían levantarse a las siete de la 
mañana con la diana, vestirse con ropa deportiva para realizar la carrera, la gimnasia y, 
después, la ventilación de tiendas. A las siete y veinte se realizaba el aseo personal y el 
arreglo de tiendas, y una hora más tarde se celebraba la misa; voluntaria los días labo-
rables y obligatoria los domingos y días festivos. A las nueve menos cuarto se llamaba a 
formar, con todos los jóvenes uniformados, para izar banderas, cantar el himno, realizar 
el desfile hasta la Cruz de los Caídos y hacer la ofrenda conocida como «Ofrenda de la 
corona». Después, se recitaba la «oración de José Antonio», un Padrenuestro por los 
Caídos y un «¡Presentes!». 

A las nueve se desayunaba y se lavaba la vajilla, cada uno la suya. A las diez se reali-
zaba lo que conocían como «revista de tiendas», en la que intervenían los mandos del 
campamento para comprobar si las tiendas estaban limpias, si los jóvenes se habían 
aseado y para preguntar sobre las consignas política y religiosa del día. De todo esto se 
establecían puntuaciones de cada una de las tiendas para premiar a la mejor escuadra del 
campamento de ese día. A las once menos cuarto se llamaba de nuevo a formar para la 
Instrucción Premilitar con clases de formación y disciplina. A las once y media se dejaba 
un tiempo para juegos libres y a las doce empezaba la gimnasia deportiva, para después 
ducharse y comer.

Por la tarde, las actividades comenzaban a las tres y media con la «Conferencia de 
Cultura y Formación Nacional-Sindicalista». A las cuatro se cantaban las canciones del 
Frente de Juventudes para después realizar los deportes y juegos dirigidos. A las seis 
y cuarto se impartían las últimas clases del día, las de Formación moral y religiosa, las 
prácticas y Conferencias de Sanidad y clases teóricas de Formación Premilitar y Edu-
cación Física. A las siete se llamaba a formar para arriar banderas, con los muchachos 
uniformados. Además, según la fecha, se celebraba la fiesta o la conmemoración que co-
rrespondiese, como el Día de la Victoria, muy festejado entre las juventud, acompañado 
de su ritual y de su lenguaje. La mecánica de los campamentos era similar al funciona-
miento del cuartel, los cuerpos estaban sometidos a horarios rígidos y a una sumisión 
extrema; las actividades deportivas ocupaban gran parte del horario diario y la unifor-
mización era obligatoria durante todo el día. 

El Frente de Juventudes aspiraba a conseguir esta perfección de los cuerpos, para 
que los jóvenes se convirtieran en «mitad monjes, mitad soldados», incidiendo sobre las 
actividades físicas y deportivas, que suponían casi un arma de gobierno.

En toda sociedad, el cuerpo queda prendido en el interior de poderes muy ceñi-
dos, que le imponen coacciones, interdicciones u obligaciones. Existe una escala de 
control del cuerpo; como explica Foucault, no se trata de trabajar el cuerpo en masa 
—como unidad indisociable— sino de trabajarlo en sus partes, de ejercer sobre él una 
coerción débil, de asegurar presas al nivel mismo de la mecánica: movimientos, gestos, 
actitudes, rapidez.23

23. Ibid., p. 125.
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Existe una sujeción constante 
que impone una relación de docili-
dad-utilidad a través de la discipli-
na, la fórmula básica de la domina-
ción. El cuerpo humano entra en un 
mecanismo de poder que lo explora, 
lo desarticula y lo recompone. La 
disciplina aumenta las fuerzas del 
cuerpo —en términos económicos 
de utilidad— y disminuye esas mis-
mas fuerzas —en términos políti-
cos de obediencia. En una palabra: 
disocia el poder del cuerpo; de una 
parte, hace de este poder una «ap-
titud», una capacidad, que trata de 
aumentar, y cambia por otra parte 
de energía, la potencia que de ello 
podrá resultar, y la convierte en una 
relación de sujeción estricta.24 

Durante los campamentos, se 
realizaba lo que el Frente de Juven-
tudes denominó «gimnasia educa-
tiva», un control de los cuerpos y 
de los gestos que tenían como fin, 
como expresaría Foucault, conver-
tir los cuerpos de los escolares en 
dóciles y sumisos. Para ello se pu-
sieron en marcha toda una serie de 

dispositivos de control y sujeción de los cuerpos que iban desde los movimientos más 
sencillos, a los juegos y las actividades relacionadas con la milicia y el honor. Así se afir-
maba en el Programa para Mandos de Campamentos, que debían «hacer del cuerpo un útil 
instrumento de espíritu. La Educación Física sirve de base firme a la educación moral 
y a la intelectual, ya que un individuo sano, fuerte y equilibrado es el mejor medio para 
conseguir un sujeto también moral e intelectualmente bueno».25

Las finalidades de la «gimnasia educativa» eran, como se explica en el manual, fun-
damentalmente tres: la primera sería la «finalidad mecánica», que buscaba «mejorar al 
hombre como máquina, es decir, como elemento que transforma la energía en trabajo». 
Convertía los cuerpos en dóciles y en productivos, cuerpos sumisos que debían cumplir 
una misión en la sociedad, la de mantener el status quo franquista. Esto es, la creación de 
un cuerpo-máquina, a través de la puesta en marcha de tareas repetitivas que permitían 
la maximización de la utilidad de sus fuerzas. Así lo afirma el propio Programa para Man-
dos de Campamentos refiriéndose a los cuerpos de los jóvenes acampados: 

24. Ibid., p. 126.
25. Programa de Educación Física para Mandos de Campamentos, Madrid, Ediciones del Frente de Juventudes, 

1943, p.10. 
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«pero toda máquina podemos, esquemáticamente, reducirla a una serie de palancas 
aisladas o formando un conjunto armónico, y en cada una de ellas podemos distinguir 
fuerzas llamadas potencias, resistencias y también los denominados puntos de apoyo. 
Y como en el organismo las fuerzas vienen representadas por los músculos, las palan-
cas son los huesos y los puntos de apoyo son las articulaciones; a estos elementos diri-
gimos nuestra primera atención, ya que, mejorados, darán conjuntamente una mayor 
facilidad en su trabajo, potencia y rendimiento mecánico».26 

La segunda finalidad, según el manual, sería la fisiológica, donde era necesario «que 
también se eduquen aquellos órganos, aparatos y funciones de orden fisiológico que 
coadyuven a ello»27. La última finalidad sería la estética, ya que no «sería completo un 
método sino favoreciese el perfeccionamiento estético del individuo y de la raza, tanto 
en su aspecto formal, de proporciones segmentarias según cada edad y cada sexo, así 
como también en lo que se puede denominar estética funcional, de gestos y actitudes 
que también serán bellos si están de acuerdo con la edad y el sexo del educando».28

Los tipos de ejercicio en la «gimnasia educativa» eran: «de orden» (donde se traba-
jaban las formaciones, alineaciones, numeraciones, etc.), «preparatorios», «fundamen-
tales» y «finales»; cada uno con sus gestos y control del cuerpo específico. Hay un esta-
blecimiento de la correlación del cuerpo y del gesto, que se aprecia en las actividades 
gimnásticas. Un cuerpo disciplinado es el apoyo de un gesto eficaz, y hay una articula-
ción del cuerpo-objeto: la disciplina define cada una de las relaciones que el cuerpo debe 
mantener con el objeto que manipula.

La Educación Física buscaba tanto un fortalecimiento del cuerpo físico como un 
adoctrinamiento psíquico y moral, por eso con ella se pretendía:

26. Ibid., p. 11.
27. Ibid., p. 12.
28. Ibid.
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1. Buscar la robustez general
2. Adiestrar los sentidos
3. Habilitar órganos y sistemas de ejecución del movimiento
4. Estimular la coordinación funcional y plena
5. Conseguir la belleza fisiológica, como exponente de la anatomía funcional.
6. Alcanzar la armonía psicofisiológica.29

La Educación Física del Frente de Juventudes pretendía una modelación de los hom-
bres —a través del control del cuerpo— que debían ser fuertes, robustos y vigorosos, 
pero no solo en el terreno meramente físico, ya que «la fortaleza física se traduciría en 
el fortalecimiento del carácter y de la voluntad no para crear seres autónomos sino seres 
consagrados durante todas sus vidas al engrandecimiento de su patria y de su religión».30 
La Educación Física trasmitía una idea del cuerpo fuerte, vigoroso y viril, que debía ser-
vir a la Patria por encima de todo; así se expresaba en palabras de un niño en el manual 
cívico Así quiero ser: «me gusta prepararme para la vida militar, ejercitándome en los 
movimientos físicos y en el espíritu disciplinado y sereno de los soldados (...) El deporte 
es el complemento de la milicia, pero la milicia es mucho más que el deporte».31

La Educación Física de corte militarista del Frente de Juventudes pretendía adoctri-
nar a los jóvenes en la idea de la milicia, para ello el control del cuerpo era esencial; «no 
nos referimos especialmente a los soldados sino al espíritu militar, que debe informar 
la vida española (...) Los soldados sirven con heroísmo, tenacidad y alegría; nosotros 
con esfuerzo, perseverancia y satisfacción íntima».32 La Educación Física que puso en 
marcha el Frente de Juventudes pretendía «enseñar a amar el cuartel, a respetar a los 
superiores, a despreciar la vida en aras de los supremos ideales de la Patria y a tener 
confianza en uno mismo frente a la adversidad».33 

El Frente de Juventudes y la Educación Física que practicó tanto en las escuelas 
como en campamentos y actividades extraescolares puede ser analizada desde la teoría 
foucaultiana de «cuerpo-poder», y así lograr comprender de otra manera los entresijos 
y tecnologías que el Frente de Juventudes supo poner en marcha para formar un grupo 
homogéneo de cuerpos sometidos, bajo la premisa del militarismo, con el objetivo de 
perpetuar y legitimar el sistema político franquista. El lema de Juvenal —mens sana in 
copore sano— del que se apropió el Frente de Juventudes, se pervirtió convirtiéndose en 
«una mente adoctrinada para un cuerpo sometido». 

29. HERRERO, Henar: «Por la educación hacia la revolución: la contribución de la educación física a la 
construcción del imaginario social del franquismo», Revista Internacional de Medicina y Ciencias de la Actividad 

Física y del Deporte, nº 4, Alicante, UA edit., 2002, pp. 21-36.
30. Ibid., 28.
31. Lecturas cívicas: Así quiero ser (El niño del nuevo Estado), 55.

32. Ibid., 54.
33. Ibid., 118-119.


